
        
            
                
            
        

    

A mi musa particular,








sin la cual este sueño nunca se habría completado.



 

 

 

 

 

 

 

 










PRELUDIO



 

La oscuridad parecía acabarse y entre la negrura empecé a vislumbrar jirones de luz resquebrajando la quietud, el silencio; entonces volvió el dolor. Una lacerante punzada presionaba mi cabeza y apenas me dejaba escuchar mis pensamientos.

Al fin mis ojos comenzaron a abrirse y allí, frente a mí aún recostada, apareció un techo de color claro, metálico, con una inmensa luz cegadora que hería mis ojos. ¿Dónde estaba?

Sentí como el entumecimiento recorría mis huesos, mis manos y piernas, mis labios resecos. ¿Podría levantarme siquiera?

Con un esfuerzo sobrehumano me incorporé; ahora podía ver la extraña habitación donde me encontraba: tendida sobre una camilla alta, con una puerta metálica de seguridad en frente mía y multitud de mesillas y utensilios médicos alrededor. Un espejo grande a modo de ventana en una de las paredes reflejaba mi imagen centrando mi atención.

¿Esa era yo?

Apenas estaba tapada con una bata, como las que se usaban en los hospitales o antes de las operaciones; mi cabello oscuro y rizado me estorbaba sobre los iris marrones de mis ojos y se deslizaban sobre los hombros. No debía de pesar más de cincuenta kilos para una altura cercana al metro setenta, lo que me hacía parecer delgada, mas aún con esa tela azulada sobre el cuerpo.

El cristal no delataba más información pues parecía uno de esos espejos para mirar desde fuera de la sala, lo que solo aumentaba mi inquietud por averiguar más sobre mí y mi lugar allí, tendida, sola.

Me froté los ojos con las manos, aún me escocían por la intensa luz, y descubrí unos pequeños orificios sobre las muñecas, quizá para algún tipo de inyectores. La cabeza me dolía horrores y por impulso, antes de bajarme de aquella camilla, eché mis manos a la cabeza intentando mitigar el dolor.

 Mis dedos hurgaron entre el frondoso pelo azabache cuando, abruptamente, se detuvieron. Allí, apenas a unos centímetros de la nuca, había una cicatriz extrañamente reciente y desproporcionada, con restos de sangre reseca aún alrededor.

Miré incrédula los dedos manchados de mi propia sangre seca. ¿Qué me había pasado? ¿Por qué estaba allí y dónde estaban los médicos? Demasiadas preguntas para un horrible despertar.

 

Me decidí al fin a bajar de la camilla apoyando uno de mis pies desnudos sobre el impoluto suelo pero una tarea tan sencilla como aquella se convirtió en titánica y, apenas apoyé mi peso sobre él, mis piernas cedieron y caí a plomo contra el piso. Dios, eso dolía aún más. Casi desnuda, sin fuerzas y tendida contra el suelo; tardé varios minutos hasta que me respondieron mis piernas y mis brazos lograron alzarme de nuevo a la posición vertical pero aún podía sentir cómo me tambaleaba, como si de uno de esos zombis de película se tratase. 

Decidí dirigirme hacia la única salida: se trataba de una extraña puerta metálica, sin cerradura y con un panel numérico en su lateral derecho. No había cierre de seguridad tipo Alfa ni central de monitorización pero, ¿cómo coño sabía yo que eran todas esas extrañas palabras? En mi cabeza surgían sin explicación como si por un embudo quisieran pasar a la vez los textos del Quijote y se mezclaran sin freno.

 

Mis dedos comenzaron a moverse, acariciando primero los números y presionándolos después, en una sucesión continua y automatizada que no pude controlar. Al momento, la puerta se abrió con un quejido. Los cierres de seguridad se habían retirado y tan solo con mi mano pude desplazarla hacia atrás, indecisa, miedosa, sin saber qué me esperaba tras ella...

 

 

CAPÍTULO I

 

Despacio, como a cámara lenta, la puerta de seguridad de la sala médica se abrió hasta quedar completamente apartada de mí. Aún con el frío atenazando mi cuerpo y con todos mis miembros aletargados, logré avanzar un paso más, luego otro. La estancia que se abría allí, enfrente de mí estaba iluminada con débiles luces en su techo, mientras que por toda la habitación había mesas con ordenadores y multitud de objetos de investigación como probetas, tubos de ensayo, compuestos y multitud de tarros con extraños objetos en su interior. ¿Qué era todo aquello? Si era una sala médica como yo había supuesto, debía de poder albergar más de veinte operarios y asistentes. ¿Dónde estaban?

Me giré sobre mis talones y comprobé cómo alrededor de la sala de la que había salido había otras tres habitaciones de idénticas proporciones y características marcadas todas ellas con letras que iban desde la "H" hasta la "K" pero sin ningún ocupante en su interior. No podía sino suponer que en algún lugar estarían las salas "A", "B" y un largo etcétera, lo que significaba que aquello era enorme.

 

 

Sin poder aguantar más sobre mis piernas, me desplomé sobre una de las sillas cercanas. Los ordenadores estaban apagados y, pese a mis intentos por revivirlos, no hubo respuesta. Si la energía se había acabado, las luces podrían seguir funcionando con el sistema auxiliar pero los ordenadores y materiales no esenciales no podrían activarse hasta que se recobrase el sistema.

Frustrada, cansada, desorientada y con frío. Aquello era horrible y multitud de preguntas se agolpaban en mi cabeza, bailando al unísono con las punzadas de dolor de su interior en un continuo rezo. Las lágrimas comenzaron a aflorar en mis ojos cuando un ruido metálico me hizo volver a levantar la cabeza.

¿Qué había sido eso?

Provenía del fondo de la sala, allá donde una puerta enorme marcada como "M12" cerraba el paso.

¿Quizá no estaba sola?

 

La idea de que hubiese alguien allí era una mezcla de incertidumbre, miedo y esperanza así que reuní mis fuerzas para levantarme y volví a entrar en la habitación donde había despertado. Allí seguía todo como si el tiempo se hubiese detenido; el suelo frío bajo mis pies, el aire enrarecido por el cierre de la sala. Mis ojos rápidamente vieron lo que estaban buscando. El escalpelo o pequeño bisturí yacía sobre una tela azulada de una bandeja con material quirúrgico limpio. Era un arma improvisada más que efectiva y muy afilada. Una sensación de falsa seguridad comenzó a recorrer mi cuerpo cuando mis dedos se deslizaron sobre su frío tacto. Ahora solo faltaba encontrar algo de ropa. Aquel lugar era como un enorme frigorífico.

 

Nuevamente anduve a duras penas entre las mesas y ordenadores; el orden de aquella sala me ponía los pelos de punta pero también sentía una extraña sensación de familiaridad con todo lo que me rodeaba. ¿Acaso yo era una doctora o auxiliar de aquel centro? ¿Dónde estábamos?

Dejé de lado otras dos puertas marcadas de la misma manera que la que era ahora mi objetivo. Otra vez sin cerradura. Otra vez un panel numérico a su derecha pero, además, un lector táctil que parpadeaba en un color verdoso como si sufriese algún tipo de error o reinicio.

Mis dedos se posaron suavemente sobre el teclado, sin esfuerzo, como si lo hubiesen hecho un millón de veces cuando, de repente, un tremendo dolor, como el de mil alfileres clavándose en mi cerebro, me hicieron caer al suelo estrepitosamente, y la negrura se hizo cargo de mí.

 

 

CAPÍTULO II

 

Sangre. Miedo. Dolor. Gritos, muchos gritos de mujeres, hombres, niños. Un rugido aterrador resonando en mi cabeza y sentir cómo mis pies corren sin cesar y mis piernas no pueden sostenerme.

Cuando mis avellanados ojos volvieron a abrirse, seguía allí tendida, contra la puerta "M12", sudando y con la respiración desbocada. Mi cuerpo seguía entumecido y frío, desbordado por un caudal de sensaciones que lo saturaban y embriagaban sin control. Pasé mi mano por mi cara intentando despejarme pero al apartarla, mis dedos estaban manchados de sangre, mi sangre. Estaba sangrando por la nariz pero apenas se trataba de un hilillo. Nada serio.

¿Qué había pasado? ¿Qué me habían hecho en mi cabeza? ¿Acaso estaba enferma?

 

 

Eran demasiadas preguntas para una misma ¿mañana? Si quería respuestas, tenía que continuar, sacar fuerzas de flaquezas y abrir esa maldita puerta.

Abrirla... eso era fácil. Mis dedos estaban poseídos por mi instinto y sabían qué tenían que hacer y cómo. Lo difícil era ponerse en pie, caminar, moverse y mantenerse. ¿Por qué estaba tan débil? ¿Acaso llevaba mucho tiempo allí encerrada?

La puerta se abrió expulsando vapor por una de sus juntas, lo que significaba algún tipo de cierre estanco. ¿Por qué? Despacio y con precaución crucé su umbral y salí al interminable pasillo que surgía, como la boca del Wyrm, hasta el infinito.

¿Wyrm? ¿qué coño era eso?

Aparté nuevamente las palabras que no despertaban imagen alguna en mi descompuesta cabeza y avancé por el pasillo. Era interminable. Las paredes eran hexagonales como el mismo pasillo, como si de un panal se tratase, pero tan solo podía ir en una dirección, hacia adelante. 

Tras unos pasos que parecieron una eternidad y cuyo esfuerzo me hizo detenerme en múltiples ocasiones, al fin descubrí un cruce. Mierda. El panal se agrandaba. 

No había carteles aunque sí un computador en una de las paredes. Como los otros, estaba desconectado. Debía dar gracias por al menos tener esa tenue luz auxiliar para poder ver por dónde pisaba.

Nuevamente el ruido, sobre mi cabeza, en el techo, a unos cincuenta metros. Esgrimí instintivamente el escalpelo pero allí no ocurrió nada. ¿Serían los quejidos de la estructura donde me encontraba? Me apresuré, al menos lo rápido que unas piernas raquíticas e incontrolables podían. Sin pensar, mi cabeza volvió a decidir por mí y continué por uno de los pasillos laterales. No había andado ni cincuenta metros cuando el pasillo finalizó abruptamente y ante mí, nuevamente, se abrieron dos posibilidades: subir o bajar.

La escalera metálica se alzaba y descendía en dos tramos aunque desde mi situación era capaz de ver cientos y cientos de peldaños de su estructura que podrían alzarse más de cincuenta metros sobre mí y al menos otros cincuenta bajo mis pies. ¿Dónde coño estaba? 

Bajar es menos cansado que subir pero a mi cabeza no pareció importarle lo más mínimo ni esta lógica aplastante ni el hecho de que mi cuerpo se encontraba al borde del colapso. Comencé a subir las escaleras y decidí obedecer a aquellos instintos que parecían saber más que yo sobre todo aquello. 

Tras dos tramos de unos veinte escalones cada uno llegué a la primera parada. En la pared, con unas letras marcadamente formales y sobrias, me recibía fríamente otro pasillo. "J45". ¿45? ¿Qué coño...?

 

Decidí acallar mis preguntas. Nadie las escuchaba. Nadie las respondía. Tenía que seguir...

 

 

CAPÍTULO III

 

Sin saber por qué mis pies cansados y mi cabeza perdida me habían conducido hasta el subnivel J38. ¿Por qué subnivel? No tenía la menor idea pero las palabras, como ya habían hecho hacía más de media hora desde mi "despertar", surgían solas, como con vida propia, en mi mente.

Pese al agotador camino recorrido, mis piernas seguían manteniéndome a duras penas pero sin ceder; la barandilla de las escaleras había servido de apoyo en numerosas ocasiones. No quería rendirme. Quería respuestas y por lo visto las encontraría allá arriba.

 

 

El silencio continuaba siendo mi fiel compañero... y único. Cuando me interné por el pasillo del subnivel J38, el panorama no parecía distinto a lo que ya había recorrido: pasillos oscuros, terminales apagadas y, de vez en cuando, algún quejido de las estructuras que me rodeaban como una oscura criatura. Un cruce a la derecha, otro... Apenas podía recordar el camino que había tomado o cómo regresar a la sala médica pero tampoco me pareció importante. Lo más extraño de todo aquello era que, pese a lo enorme de todo lo que me rodeaba, no había apenas puertas que me dieran una pista de dónde estaba o de si había alguien más allí.

Finalmente mi cuerpo se detuvo delante de una puerta grande, hexagonal, con una franja rojiza apenas visible entre el óxido y la suciedad, con su nombre tatuado en las mismas y calladas letras que anteriormente había podido leer: B161. Joder, sí que era grande esa mierda.

Nuevamente un panel numérico y un lector de palma me esperaban impacientes, así que usé mi magia para abrirla y cuando mis dedos terminaron de teclear, la puerta se abrió, apartándose a ambos lados para dejar a la vista una gran habitación, tan acogedora y oscura como las anteriores pero con un aire cálido y reconfortante que me invitaba a entrar.

Era algún tipo de barracón. En la entrada a la sala había decenas de taquillas metálicas apiladas en fila y unas sobre otras con una numeración. Al menos debía de haber cincuenta de ellas. Junto a estas había bancos metálicos de diferentes tamaños para acomodarse, lo cual no pude sino agradecer enormemente antes de continuar examinando la sala. Además, pegado a la pared de enfrente de la entrada había numerosos vestidores cerrados igualmente numerados pero con un teclado numérico en cada uno de ellos.

 

Hacia la derecha se encontraban unos lavabos y una zona de duchas con sensores de presión y detectores de humedad con capacidad para otras tantas personas. Todo impoluto y vacío.

Mis pasos ahora se dirigieron hacia la izquierda de la sala, internándome entre los pasillos de taquillas. Era una sala enorme que podría haber albergado más de cien personas pero su disposición dejaba claro un uso limitado y exclusivo. No podía dejar de dar vueltas a la franja roja de la puerta como si tratase de recordar algo.

 

Tras dejar atrás las taquillas llegué a la zona final de la sala. En la pared oeste se habían instalado diez terminales personales de contacto externo. Espera... ¿contacto externo? ¿Dónde coño estaba para necesitar de terminales especiales? Como era de esperar, no funcionaba ninguna. La eterna falta de energía era frustrante pero al menos esperaba darme una ducha y poder buscar algo de ropa en los vestidores o taquillas. La sala no era tan fría como el resto y mis pies me dolían aún más por la caminata hasta allí.

Con el escalpelo aferrado en mi zurda, solté el ridículo enganche del camisón de hospital, y mis pies se posaron sobre el plato de ducha. Su calor se ajustó a mi temperatura corporal casi al instante y el agua comenzó a brotar por la ducha bañando mi cuerpo maltrecho con un reconfortante alivio.

 Por un momento dejé caer mi cabeza hacia atrás y cerré los ojos para disfrutar aún más de ese momento, dando gracias porque aquel regalo entrase dentro de la "energía de reserva". Fue entonces cuando escuché el sonido de la puerta al abrirse.

 

 

CAPÍTULO IV

 

Con las gotas de agua aún resbalando por mi cuerpo, me apresuré a salir del plato de ducha, cerré el agua y pegué mi cuerpo contra la pared cercana con el escalpelo preparado. La puerta se cerró.

Esperé durante unos interminables minutos, y me obligué a controlar el sonido de mi respiración, pero no hubo más sonidos... ni pisadas, ni palabras, ni nada. Me decidí a salir de allí, desnuda, mojada, esgrimiendo un pequeño escalpelo entre mis dedos. Todo aquello era grotesco y rozaba lo esperpéntico.

Al llegar al vestidor, no vi nada ni a nadie; ni el menor indicio de que alguien hubiese estado allí. ¿Me estaría volviendo loca? La herida de la cabeza me ardía por el agua caliente como si un ser reptiliano se moviese por dentro de ella devorando todo a su paso, sin embargo, las fuerzas estaban volviendo a mí pese a no haber comido nada. ¿Sería el efecto de algún sedante o fármaco? 
Sacudí la cabeza y mi pelo empapado restalló como un látigo. Resignada, me giré hacia el teclado numérico del vestidor más cercano dispuesta a hacer valer mi magia. Mis dedos acariciaron los números pero quedaron quietos, impávidos. Ah, claro. Este no es.

Me dejé llevar por el instinto, por aquella parte de mi cerebro que sabía las cosas pero se las guardaba para sí mismo, y cerré los ojos; mis pies se movieron hasta un vestidor contiguo, a no más de dos espacios del anterior. Inmediatamente, mis dedos teclearon una sucesión de números hasta que sonó un leve chasquido del cierre y el frontal del vestidor se abrió hacia mí, mostrando una decena de uniformes oscuros, botas, camisas y ropa en general. También había toallas, así como efectos de aseo personal femenino; era como si me hubiese tocado la lotería.

 

Embriagada por la emoción, no me dejé derrotar por lo deslucido de aquellos hábitos. La ropa era sobria, oscura, sin ninguna clase de adorno o emblema. No tenía mucho donde elegir dado que parecía un "copia-pega" del mismo uniforme así que no perdí el tiempo, me sequé con la toalla y me equipé de arriba abajo con aquella indumentaria parecida a las de los mecánicos o pilotos o... ¿soldados? Cuando terminé, guardé mi querido escalpelo pegado a mi bota, de forma que no pudiese clavárseme por accidente, y me dispuse a cerrar el vestidor nuevamente pero algo llamó mi atención en su interior, algo que ya había visto antes...

 

La cadena de plata no era nada llamativa de por sí pero dentro de ella se encontraba encerrada una tarjeta de plástico de color blanco con una franja rojiza atravesándola en diagonal. No había nombre, ni foto, ni nada más. Joder con el puto secretismo. ¿Acaso era esto una de esas instalaciones secretas de las películas? No sabía ni dónde coño estaba, con lo que podía dejar volar mi imaginación sin prejuicio alguno aunque algo me decía que el tiempo no obraba a mi favor.

 

Coloqué la cadena rodeando mi cuello y la escondí bajo el mono y la camisa, dejando que se apoyase en mi piel. Me sentía mucho mejor, sin duda; era como si aquella agua hubiese reactivado mi cuerpo y me hubiese dado energías para continuar.

Centre de nuevo mi mirada en las taquillas. Si la ropa estaba en los vestidores, ¿qué otro tipo de efectos personales podrían contener? No tenían teclado, ni cerraduras, ni nada. Se me pasó por la cabeza intentar reventar una a golpes (quizá estaba descubriendo una faceta de mí) pero enseguida me di cuenta de que tenía la solución en mi pecho.

No hizo falta ni sacar nuevamente la tarjeta de debajo de la ropa, simplemente con acercarme a las taquillas escuché el "click" y luego una de las puertas se abrió de par en par. 

 

8036. ¿Mi taquilla? Me acerqué con miedo a lo que podía encontrar en su interior. Cuando mis ojos avellana se asomaron a la ventana que había abierto, mi pulso se aceleró. Incrédula, me quedé un momento sin respiración. Allí esperaban las respuestas.

 

 

CAPÍTULO V

 

Dicen que el silencio dice más que muchas palabras. Aquella taquilla era una patada en la entrepierna... y otra para el capullo que dijo esa frase. Una gran taquilla sin nada. ¿No tenía nada que guardar? ¿Acaso no me fiaba? ¿O es que estaba solo de paso por allí? Cuando ya me disponía a cerrar de un golpe esa estúpida caja, de la nada mis ojos se fijaron en un extraño papel pegado en la pared interior derecha. Era fácil no verlo.

Mis dedos ávidos lo cogieron y lo examiné con detenimiento. Era un pequeño trozo de papel, como arrancado de algún libro. En su borde inferior derecho se podía leer el número ciento setenta y uno. En el reverso de aquel fragmento estaba escrito: "Te quiero".

 

Genial. Aquello inundaba mi ya de por sí desbordado vaso de preguntas. 

Mi enfado crecía por momentos pero al menos el frío estaba desapareciendo de mi cuerpo y, aunque hambrienta, parecía haber recuperado fuerzas. ¿Dónde debía dirigirme ahora? Sin un mapa de todo aquello, por mucho que mi subconsciente conociese el lugar, era como dar palos de ciego y me estaba hartando de ello. Estaba claro que aquel "171" no pertenecía a esa sala dado que todas las taquillas tenían cuatro dígitos. Entonces, ¿qué coño era eso?

El "Te quiero" era casi igual de útil. Significaba que alguien me quería o que yo quería a alguien en ese lugar, fuere quien fuese, pero no indicaba nada más. ¿Seguiría allí? ¿Estaría fuera esperándome?

 

¡Bah!

 

Con paso firme me dirigí hacia la puerta y tecleé el código de seguridad para la apertura manual. Los sensores de la tarjeta ID estarían inhibidos por el fallo de energía en el generador principal. Un momento... ¿qué? Daba igual, mi prioridad ahora era llegar al comedor para poder saciarme, luego ya pensaría en reactivar el generador para poder acceder a las consolas.

La puerta volvió a abrirse y me encontré de vuelta en el pasillo oscuro por donde había venido pero con la extraña sensación de que alguien o algo me observaba desde las sombras.

 

Un cruce, otro cruce, pasillos kilométricos y nuevamente las escaleras. Estaba claro que mi cabeza sabía dónde iba y el uso de las escaleras era sin duda más eficaz que un ascensor que estuviese fuera de servicio. Iba a resultar que era lista y todo.

Miré nuevamente a las infinitas escaleras que subían y bajaban y refunfuñé al descubrir que mis pasos me conducían hacia arriba.

J30.

Estaba empezando a pensar que la "J" era la abreviatura de una palabra fea para los que estaban cansados de subir y bajar escaleras. Empezaba a comprender el porqué de ese precioso culo que tenía, ese era el mejor de los ejercicios.

Con la respiración aún acelerada y las piernas cansadas, salí del rellano y me interné por un clon de los pasillos anteriores. En este nivel las luces parpadeaban como si la corriente auxiliar apenas les llegase. Continué pensando en los suculentos bocados que me esperaban en el comedor o la cocina aunque con mi suerte, pensé, estaría vacío y tendría que conformarme con comida para gatos.

 

Un cruce, otro cruce. Ni un alma, ni un sonido, nada más que las sombras y el silencio a mi alrededor. No tenía miedo ni sentía ningún tipo de temor o alerta, lo que me reconfortaba al menos.

Después de unas decenas de metros pasé junto a una puerta hexagonal y la curiosidad me hizo detenerme. 

La puerta no era llamativa. Era oscura, rectangular y sin otra marca que un extraño símbolo...

 

 

CAPÍTULO VI

 

Era una marca extraña, como una malla o una red plana. La puerta no tenía ningún lector o teclado numérico pero parecía cerrada y algo me decía que era bastante resistente pese a no ser como las otras hexagonales.

 

Acerqué mi mano con cierto esfuerzo y mis dedos se apoyaron en su superficie metálica cuando el dolor de mi cabeza se hizo insoportable de repente, golpeándome como una taladradora y haciendo que me desplomara contra el suelo junto a la puerta. Los gritos volvieron con mucha, mucha fuerza. Escuchaba los pasos de la gente al correr y sentía tras mis ojos el calor de mis fuegos. Entonces, entre todo el dolor y los chillidos, una voz rota se abrió paso... "VALERIA". No lo pude evitar y grité, grité con todas mis fuerzas hasta que la garganta se me deshizo y no pude seguir haciéndolo.

 

No sé cuánto tiempo estuve allí acurrucada, llorando, asustada como una niña pequeña que huye del mayor de sus miedos. Mientras tan solo hacía unos minutos paseaba por estos infinitos pasillos de oscuridad sin temor en mis venas, ahora me encontraba desbordada por miles de sensaciones y sentimientos de dolor, ira, impotencia y miedo.

Intenté ponerme en pie, alzarme apoyándome en la pared, y me alejé de aquella puerta, fuese lo que fuese que tuviese dentro no quería saberlo. No ahora.

 

Con el paso de los minutos el dolor se fue mitigando, como si la distancia fuese un bálsamo para mi mal. Tras apenas diez minutos de mi marcha había recobrado la compostura y mi mente se evadía de aquellas pesadillas que me habían asaltado. Ahora solo quería alejarme y comer algo, ya pensaría en todo aquello... cuando tuviese la fuerza suficiente para hacerlo. 

El encontrar la puerta hexagonal marcada como C26 me hizo volver a sonreír. Allí estaba. La puerta se abrió con la tan acostumbrada facilidad; en el interior se extendía una sala de cerca de doscientos metros cuadrados con multitud de mesas y sillas de plástico. Al fondo de la sala unas máquinas de dispensación de alimentos se disponían como un muro de metal, cubriendo toda la pared. Si las máquinas no tenían energía, tendría que arreglármelas para intentar comer algo.

 

La amplitud de la sala y la disposición ordenada de todas las mesas y sillas, impolutas, vacías, era escalofriante. Andaba entre ellas como si de un ejército durmiente se tratase.

Cuando llegué a una de las máquinas intenté activarla manualmente pero ni la tarjeta ni los computadores numéricos daban resultado. Estaban sin energía auxiliar, al menos no la suficiente para ellas, tal y como había pensado al ver las luces titilantes de los pasillos. Enfurecida por aquella contrariedad, giré sobre mí misma, alzando la pierna mientras giraba, de manera que mi talón golpeó con fuerza la máquina. El golpe fue brutal y mi sorpresa mayúscula. ¿Cómo sabía hacer eso?

El que la máquina comenzase a gemir y a escupir pequeñas monoraciones de comida solo incrementó esa sorpresa.

 

Recogí todas las que pude y me acerqué a una de las mesas para deleitarme con aquel botín. Era mi momento de gloria y quería saborearlo aunque tenía la extraña sensación de que algo o alguien volvería a estropeármelo como cuando estaba disfrutando de mi ducha.

 

 

CAPÍTULO VII

 

Mi paladar parecía acostumbrado a aquella porquería de barritas; ¿carne? sí, claro. No estaba muy lejos de la comida para gatos que me había imaginado pero al menos mi cuerpo agradecía ese aporte de... lo que quiera que contuviese aquello. No estaba dispuesta a leer la composición para no asustarme. Antes de desechar los envoltorios por allí tirados se me ocurrió revisarlos, quizá encontrase algo en ellos, una fecha de caducidad que me orientase o un nombre en el que basar donde me encontraba. Fue todo en vano, ni componentes de aquella barra, ni fechas ni nada de nada. Ni tan siquiera el nombre del producto como era lo normal, solo una cubierta plástica con aislantes para conservarla quien sabe si por años. 

Todo aquí parecía decidido a no dar información. 

De repente, las luces de la enorme sala titilaron e incluso hubo alguna de ellas que se apagó por completo. Un sonido ronco, como de la propia estructura al contraerse, me hizo pensar en que nos movíamos o quizá que algo había golpeado contra la estructura del edificio. Si nos encontrábamos bajo tierra en alguna especie de bunker, quizá el movimiento tectónico causaba esos sonidos; no podía desechar ninguna posibilidad, al menos por ahora.

Me estiré. Llevaba un rato sentada y necesitaba desperezarme así que escuché pacientemente cómo crujían cada uno de mis huesos desde el cuello hasta los tobillos. Me encontraba casi al cien por cien si no fuese por la eterna migraña. Cruel consuelo de la soledad. Al menos podía distraerme con él.

Era hora de moverse; por lo visto hasta ahora no había nadie más allá abajo, por lo que la mejor opción era encontrar el generador averiado para intentar reactivarlo como fuese y así poder usar los computadores para buscar información o bien dirigirme de vuelta a los barracones con el fin de mandar una señal externa desde allí. 

Seguramente había muchas más opciones con un complejo entramado de salas y pasillos como aquel pero mi cabeza no quería colaborar y necesitaba alguna respuesta para salir de allí.

 

Decidí hacer un poco de ejercicio. Los pasillos eran suficientemente largos y anchos para poder moverme a "paso ligero" y activar mis entumecidos músculos. Quizá incluso pudiese olvidarme de la oscuridad de mi mente y mantenerme distraída aunque no podía acelerar demasiado el paso pues mi inconsciente necesitaba de unos momentos antes de orientar al resto de mi cuerpo. Suponiendo que supiese dónde ir. Así pues, me incorporé a los laberínticos pasillos hexagonales y me hice acompañar del continuo golpear de mis botas sobre el suelo metálico.

Un cruce, otro cruce... decidí no volver por la extraña puerta de la "malla" así que poco a poco, en unos diez minutos o quince de paseo, volví a encontrarme con escaleras. Debía de haber muchos accesos y muchas como aquellas, pues, aunque mi orientación no era excepcional, seguramente me encontraba bastante lejos del J30.

 

Verificado. H30. Ya podía darme por satisfecha. Una miga de información en este vasto entramado. Así pues, las letras de antes de cada numeración en los pisos identificaban un sector o punto de acceso de la misma planta. Sí que debía ser enorme si había encontrado hasta la "H" por muy pocos metros que separasen unas escaleras de otras. Me adentré en el rellano y alcé la mirada, estaba casi segura de que mis piernas optarían por el ascenso pero esta vez volví a descender. Solo esperaba que no hubiesen puesto el generador en la última planta porque aquello parecía un pozo sin fondo.

 

Comencé a bajar con un buen ritmo, algo acuciaba mi mente y me urgía a devorar cada peldaño.

 

 

CAPÍTULO VIII

 

El tiempo había perdido su sentido entre aquellas negruzcas paredes de metal. ¿Cuánto llevaba ya despierta? ¿Acaso importaba? Algo seguía golpeando mi cabeza con más y más fuerza pese haber solventado el cansancio y el hambre; algo que yacía olvidado en el fondo de mi mente y que luchaba por salir...

 

Al fin mis pies se detuvieron y mis ojos se posaron en la numeración de la planta: "H40". Diez pisos y casi me encontraba de vuelta donde había despertado; no pude evitar esbozar una sonrisa pensando en lo irónico de ello. 

Me volví a adentrar en los oscuros corredores hexagonales con las parpadeantes luces de emergencia como faroles encendidos en una noche de tormenta. Un cruce, otro... un panel, otro... Incluso creí haber pasado una puerta aunque no decidí detenerme a examinarla por seguridad, la de mi cerebro por supuesto. No quería terminar allí tirada balbuceando, de nuevo.

Tras unos eternos metros a paso ligero, de repente, algo me detuvo. Estaba en el aire, en el techo, en todas partes; un repique metálico constante, rítmico, pausado, como de dos piezas de metal hueco al chocar. 

 

 

Por un segundo me quedé parada, mirando alrededor, intentando discernir si era un tubo roto o alguien intentando decirme algo. ¿Morse? No, no había diferentes sonidos, solo uno que se repetía constantemente. Sin previo aviso, como vino, el sonido desapareció y tan solo quedé yo y el silencio.

Instintivamente me agaché, apoyando mi cuerpo sobre el suelo enrejado de metal y pegué mi oreja. Estaba frío pero allí no se escuchaba nada... o... quizá... quizá sí... era un leve temblor, algo que se propagaba por el metal como el incesante camino de una locomotora y, como ella, se acercaba haciéndose más y más intenso a cada segundo.

Algo en mi cabeza hizo "click" y me incorporé de un salto. Sin saber apenas qué hacía, mis manos y pies tomaron el control y mientras corría por el pasillo, alejándome de la invisible locomotora que venía hacia mí, mis ojos se movían frenéticos intentando distinguir un camino que me pudiese poner a salvo pero, ¿a salvo de quién? Solo sabía que tenía que salir de allí, alejarme fuere como fuese y rápido, muy rápido.

 

Un corredor a la derecha... intersección de frente y, tras un giro en forma de codo, me di casi de bruces con una puerta grande, hexagonal como la pared, con una franja azul y un número: 7226.

Aunque el pasillo continuaba (como todo el laberinto que parecía este sitio) decidí que no tenía tiempo; lo que quiera que viniese a por mí apenas se encontraba a treinta metros o menos. 

Apoyé los dedos sobre un panel de apertura sin teclado numérico y la puerta comenzó a abrirse. Lo que se dirigía hacia mí era pesado; podía escuchar el crujir del metal bajo su peso Estaba a veinte metros. La puerta se detuvo apenas cuando se había entreabierto, dejando un espacio demasiado pequeño para poder atravesarla Diez metros Estaba a punto de doblar el recodo... podía escuchar una respiración grotesca, casi inhumana; mi cerebro estaba a punto de reventar. Empujé con mi cuerpo como palanca, intentando que la puerta se abriese lo suficiente para entrar pero estaba encajada y no cedía Cinco metros Justo detrás del recodo... ya casi podía sentir como algo asomaba en la esquina... empujé y empujé más y más fuerte...

 

Entonces algo tiró de mí hacia dentro de la habitación y la negrura me engulló.

 

 

CAPÍTULO IX

 

¿Qué era aquello y por qué me perseguía? Debía de ser un puto rinoceronte, joder. 

Me encontraba totalmente a oscuras, con la puerta cerrada a mi espalda y el silencio de nuevo rodeándome por doquier. Estaba segura de que alguien había tirado de mí o accionado el panel de apertura desde el interior de la sala... quizá, quizá fuese eso; la puerta no estaba atrancada, ¡la habían atrancado desde dentro! Era una locura pero allí estaba yo, a merced de quien fuese el que me había ¿salvado? Instintivamente bajé mi mano izquierda a mi bota para alcanzar el bisturí que guardaba celosamente en ella... por si fuese necesario intimar.

De repente una débil luz comenzó a tomar forma a lo lejos, quizá a una decena de metros de mí. Podría ser una linterna de mano o un señalizador de algún tipo. No tenía la menor idea de dónde estaba, con lo que no pensaba moverme y caer en algún tipo de trampa.

 

- Estás a salvo... por ahora.

La voz era apenas un susurro. Hubiese dicho que de un hombre de mediana edad aunque bien podría equivocarme dadas las circunstancias.

 

- ¿Quién eres? ¿Dónde narices estamos? ¿Qué...? - las preguntas al fin surgían de mi garganta en tropel aunque sabía más que de sobra que era imposible que les diesen respuestas a todas en tan corto periodo de tiempo.

 

- Tranquila... - fue su única respuesta. Mientras el sonido de las letras aún moría en el aire, la luz empezó a alejarse hasta que desapareció de repente. Entonces se escuchó un sonido metálico, como de un cubierto o herramienta que choca contra otro metal.

- ¡Espera, joder! ¡No puedes dejarme así!

 

Automáticamente comencé a gatear por el suelo en la dirección que había seguido la luz. Podía ser una trampa pero no podía esperar allí quieta, pegada a la puerta, y el pasillo se me antojaba una opción nada atrayente.

El ruido cesó cuando me encontraba a unos pocos metros y entonces vi de lo que se trataba. Mi anfitrión se había deslizado por una abertura de ventilación que se encontraba a la altura del suelo, justo detrás de lo que parecía un escritorio o un mueble de gran tamaño. La rejilla aún se encontraba apoyada en la pared y podía escuchar con claridad el ruido del hombre desplazándose por ella... e incluso la débil luz aplacada por su cuerpo. Tenía que ir tras de él fuese donde fuese.

Respiré profundamente; algo de todo aquello me daba mala espina pero necesitaba de algunas respuestas, quizá él me las pudiese dar.

 

 

CAPÍTULO X

 

El conducto era bastante estrecho. Lo que había empezado como una persecución cansada se había convertido en claustrofóbica pues apenas cabía en el conducto y el frío que manaba de su interior empezaba a entumecer mis músculos. 

Un giro a la derecha, otro a la izquierda y parecía que descendíamos pero al menos tenía la certeza de que el hombre estaba delante de mí, a escasos diez metros. Aún escuchaba su cuerpo arrastrándose, su respiración acelerada y el tintineo de su linterna. 

Cuando llegué al ensanchamiento, respiré aliviada por poder estirarme. Se trataba de un cruce de ventilación con unos dispersores de aire y un purificador tipo Lambda que ocupaba casi toda la estancia de dos por dos metros, comunicando cuatro conductos, incluyendo por el que yo había venido. Solo otros dos de ellos tenían aún puesta la rejilla por lo que era bastante obvio por dónde tendría que seguir el paso aunque él me esperaba tras el purificador, junto a la "salida".

La luz de emergencia funcionaba en la improvisada habitación por lo que al fin pude ver a mi salvador: se trataba de un hombre, en torno a los treinta años, con aspecto bastante descuidado y barba de unas semanas, cuyas ropas, diría que del mismo sastre que las mías, le quedaban holgadas, como si hubiese adelgazado más de la cuenta o no fuesen de su talla. No tenía distintivo alguno en su traje aunque parecía desgastado y con mucho uso.

Cuando mis ojos volvieron a reparar en su cara me percaté cómo él también me examinaba concienzudamente.

 

- ¿Te has cansado o es que vas a responderme a alguna de mis preguntas? - mi voz surgió un tanto amenazante pero me preocupaba bastante poco lo que pensase de mí. 

Si me había salvado antes, no creía que fuese para hacerme daño ahora o pasar de mí. Quizá estaba pensando qué hacer.

 

- Llámame Judas si quieres, aquí los nombres importan poco.

 

- Yo soy Valeria - ojala supiese mi nombre o algo más aunque, como él mismo decía, aquello era indiferente para todas las preguntas que tenía. Aun así, al escuchar esa palabra, el llamado Judas contrajo el rostro, como entre asustado y enfadado, como si hubiese hecho un mal chiste o uno demasiado morboso para ser gracioso - Oye - continué - no sé qué narices haces aquí ni qué coño hago yo aquí pero necesito que me ayudes porque mi cabeza apenas es capaz de recordad nada más allá de las últimas horas.

 

Fue como si esas últimas palabras terminasen de abofetearlo. Quizá no me creía... fuera como fuese era más escéptico de lo que un héroe que me hubiese salvado debería ser. Se quedó en silencio, pensativo.

 

- ¿Por qué me has salvado?

Judas pareció volver a la realidad y miró de soslayo el conducto de ventilación abierto tras de sí, como asegurándose de que aún permanecía a su alcance. Finalmente habló.

 

- Estabas en peligro e intentabas entrar. No suelo negar mi ayuda a quienes la necesitan aunque quizá por eso estoy aquí... aunque si hubiese sabido quién eras, zorra del infierno, te juro que te habría dejado ahí fuera para que te devoraran viva y volvieses al lugar al que perteneces.

 

Me quedé boquiabierta. 

 

Mis oídos habían escuchado sus palabras pero era mi propia cabeza la que había terminado la frase que él había dejado incompleta. No había articulado palabra más allá del "quizá por eso estoy aquí..." pero se habían formado en mi mente todos y cada uno de aquellos cuchillos que él había pensado.
¿Qué coño era eso? ¿Cómo podía "leer" su mente? Ahora sí que estaba asustada.
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